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Resumen: 
Este trabajo se propone estudia r, a parti r de los planteamientos teóricos de Paul Ricoeur en cuanto a tiempo y nmnción, los di stintos modelos 
temporales que coexisten en el Quijote. Esta plural idad temporal permitirá, además, mostrar cómo la obra cervantina se sitúa a modo de puente 
entre dos modos de novelar, el paradigma clás ico y el moderno. 
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Abstrae!: 
This cssay, based on Pau l Ricoeur's theories about thc relation of time and narration, tri es lo show thc di ffcrent time modcls appcaring in Don 
Quixotc. This temporal plurality wi\1 al so allow us tu demonstratc that cervanti nian creat ions se rve as a bridge betwccn the classic and the modern 
stage of the nove l. 
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J. PLANTEAMIENTOS TEÓRICOS: EL CÍRCULO EN-
TRE TIEMPO Y NA RRACIÓN 
D urante el año de celebración de su cuarto centena-rio, el Quijote va a ser si n duda analizado desde todos Jos posibles puntos de vista en actos organi -
zados a lo largo y ancho del mundo. A los estudios tem<Ít i-
cos, hi stó ricos, sociológicos o psicológicos deben un irse, 
de manera especialmente significat iva, los estudios que con-
sideren la obra como texto, es decir, Jos que se planteen la 
inmanencia de las palabras y de las narraciones compuestas 
por ellas. Esta modesta aportación intenta buscar su espa-
cio en ese mismo camino, a través de la contex tua lización 
de la obra cervanti na en el transcurso histórico de las técni-
cas narrativas, es decir, como tantas veces se ha afirmado, 
como iniciadora de la novela moderna, y por tanto de la 
concepción moderna de la temporalidad. 
En efecto, de acuerdo con las teorías de Pau 1 
Ricoeur ' , la narración, sea histórica o literaria, permite re-
presentar la percepción del tiempo' . No se trata sólo de que 
sea un camino priv ilegiado de conocer y comu nicar la ex pe· 
ri encia tempora l; por el contra rio, narrar, constru ir una tra· 
ma, es el único modo en que el ser humano puede dar cuen· 
ta de dicha experi enc ia. De ahí que haya n fracasado Jos 
inten tos de los filósofos y de los físicos, o las aproximacio· 
nes no narrati vas a la hi storia, propiciadas por ciert as co-
rrientes del pasado siglo. Los pri meros, porque prescinden 
de los aspectos inaprensibles del tiempo en sus explicacio-
nes; las segund as , porque pretenden di sociar la unidad entre 
hi storia y narración, y por tanto entre historia y tiempo. 
Para de mostrar este círculo hermenéutico, Ricoeur 
recurre al análisis de las Confesiones de San Agustín y de la 
Poética de Aristóteles. En el primero encuentra la indaga-
ción más profunda en la percepción humana del tiempo, y 
de ella destaca, sobre todo, el concepto de distensio animi, 
la necesari a di stensión del alma para captar el tiempo a tra-
vés de tres estadios: la memoria del pasado, la atención ha-
cia el presente y la esperanza hacia el futu ro. Del segundo, 
de Ari stóteles, toma su es tudio de la trama narrativa, en la 
que, a través de la di spos ición de las acciones y del concep-
1 En 7iempo y Narración. 3 vals, cd. siglo XX I, 1995· 1996. Dadas las lirni1aciones de espacio y tiempo, debo solamente enunciar aq uí la tes is del 
hermeneuta francés, y me remito a la obra original para qu ien desee observar su des <~. rrol lo completo. 
2 No anula Ricocur la diferencia entre hi storia y ficción namtivas, pero las igua la dentro de su concepto amplio de narración, que se define como toda 
ex posición de acciones estructurada en forma de trama. 
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lo de mimes is, encuentra la organizac ión adecuada para la 
distensión anterior. La narración, de esta manera, se con-
vierte en la forma proyectada sobre la sustancia temporal. 
Esta teoría de Ri coeur, iluminadora y un tanto hala-
gadora para qu ienes nos ded ica mos a l est udio de la 
narratología (ya que nos confiere un papel fundamental en 
la ex pl icación de la vivencia de l tiem po), amplía sus 
implicac iones si consideramos que dicha representación no 
se ha producido del mismo modo a Jo largo de la historia de 
la nan·ativa. Tendencias y movimien tos pasajeros aparte, cabe 
di stingu ir, hasta el presente, al menos dos paradigmas dis-
ti ntos que res ponden a concepciones poéticas, retóri cas y 
también temporales disli ntas1 . 
El pri mero de ell os, que podríamos denominar "clá-
s ico", estaría reg ido po r las normas de los retóri cos 
grecolati nos , as í como por la Poética de Ar istóteles' . La 
narra tiva correspondiente a este parad igma (las epopeyas, 
las novelas greco latinas y en general las novelas pastoriles, 
moriscas, bizantinas ... ) se caracterizan por una preponde-
rancia de la trama sobre el resto de los elementos centrales 
de la narrac ión (personajes, espacio, tiempo). En cuanto a 
la representación del tiempo, manifi estan una vis ión no ps i-
cológica, cercana a la concepción circular o atemporal del 
mito, sin repercusión en la configuración estática de Jos per-
sonajes. Así lo expresa Bajtín en su Teoría y estética de la 
novela, con respecto a la novela bizantina, y a la distancia 
que media entre la separación de la pareja protagon ista y su 
reun ión definiti va a tra vés de l matrimo nio: 
"Esta muerte, esta ruptura. ese hi ato eme los dos 
momentos biográficos directamente contiguos. en el que se 
estructura lada la novela [bizamina], no se incorpora a la 
serie biogr.i lica temporal: se si rúa fuera dc llicmpo biográli-
co; el hiato no cambi a nad a cxtratcmporal entre los dos 
momentos biográficos" s 
El paradigma moderno se abre como una brecha en 
el paradigma clás ico, a través de la evolución de las colec-
ciones de relatos como el Decameron o Jos Cuentos de 
Canterbury, y de los novel/ieri itali anos, hasta configura rse 
como una natTación unitaria en textos fundacionales como 
El LLlzaril/o. En esta segunda configuración, la trama cede 
su canlcrer pnort'rano en t'ávor de otros elementos, sobre 
todo el personaje y la figura del nmTador, que pasan a con-
vert irse en el centro sobre el que gira la novela, y los que le 
conceden unidad. Esto tiene sus consecuencias, igualmen-
te, en la representac ión temporal, que pasa a ser psicológi-
ca, interna, además de perder su carácter mítico y circular. 
Así expresa este cambio en la forma de tratar el tiem-
po novelístico María del Carmen Bobes Naves: 
'·Excepto el Lazarillo, las novelas [del XV II dan un 
lratamicnlo al tiempo que no allera el de las novelas clisi· 
cas. El tiempo está incorporado al rc l <~to como una categoría 
de la acción, pues es siempre un licmpo implicado en los 
verbos de acción. o en los cambios de situación de los per-
sonajes, y no repercute para nada en ellos, que ni envejecen, 
ni modifican sus actitudes, no se enriquecen mental o scnti-
mcmalmcmc, ni sufren alteraciones de las que podamos 
decir que son erecto del puso del tiempo. 
Algo muy disti nto ocurre en la novela ccrvamina, 
en la que el tiempo es para los protagonistas (no para 01ros 
personajes secundarios) la trayectoria de un cambio, incor-
porado a los sujetos a través de la acción. pero además es un 
elemento de cstmcturnción de la trama ... " 6 
Hay, por supuesto, diversas obras y géneros que pres-
ta n matices a esta gruesa clasificación, que si n embargo 
permite si tuar con cierta precisión el cambio de paradigma 
natTalológico en las novelas españolas y europeas del siglo 
XVI. Ell o no significa, por supuesto, ni que estas obras (el 
LLlzarillo, el Quijore, etc.) rompan completameme con las 
estructuras narrativas anteriores , ni que cienos rasgos de 
ellas no pervivan especialmente en géneros conservadores; 
tampoco que se produzca una evolución unidireccional del 
pm·adi gma clásico al moderno en los autores que la empren-
den (Cervantes es un buen ejemplo de ello); por último, tam-
poco se pretende afirmar que los creadores de la novela 
moderna fueran conscientes, en su momento, de la trascen-
dencia de sus invenciones, aunque sí, como Lope respecto 
al teatro, pudieran senti r que se alejaban de los ideales clási-
cos. 
Más bien, la aparición de es ta nueva forma narrativa, 
que desde nuestro pu nto de vista calificamos de «moder-
na», debe entenderse, por una parte, como evolución pro-
piamente literaria de modelos anteriores, a los que ya hemos 
hecho referencia: el relato popular, la colección de relatos , y 
por supuesto la novel/a italiana, de quien desciende directa-
mente la obra de Cervantes' . También, aunque éste e · un 
camino menos explorado, convendría analizar con profun-
didad la relación emre la evolución de la narra tiva y mras 
al temciones en la cosmovisión hu manista, siqgulannente la 
secularización de la cuhora, que concede un lugar primor-
dial al hombre en el conjunto del universo. 
De este modo, Cervantes se sitúa con su obra en el 
momento crítico en que se está produciendo este giro en la 
histori a de la natntiva: aunque gran pane de su producción 
ejemplifica, con matices, la trad ición del paradigma clásico 
(la Galatea, el Persiles ... ), otra parte, sobre todo y de ma-
J No es este el momento de discutir si la narra tiva de la segunda mitad de l siglo XX ina uguró un nuevo parad igma, :~. unque :~. s í parecen sugerirlo l:1.s 
rupturas apil rccidas en todos Jos órdenes narratológicos. 
"' Conviene recordnr que. dado que el supuesto li bro segundo de la Poética se perdió, o bien nunca fue escri to. los teóricos poste riores a Aristóteles 
tuvieron que rea li znr lma cxtrapolin.:ión para adecuar sus planteamientos a la comedia y :1. la novela. Véase al respecto M.J. VEGA: 1..11 /e()rfa de la 
'novella' en el si&lo XVJ . W poltica neoarütou!lica ante el 'Decamer611', Jol1:1.nncs Crombcrgcr, 1993. 
s M. BAJTIN: Tc:orfn y e.~·rétkn dt' la II01'e/a , Taurus, Madrid, 1989, p. 242 
' M•. C. DOBES NAVES : "El tiempo como unidad sintáctica del Qw}otl!" , en Ce1w mte.\·. E::illldioJ e11 ln vf.rpera di! .w cemennrio, Kassc! , Kcichenbcrgcr, 
l 994. vol. 1, pp. 125 ·1 30. 
7 Sobre el posible origen del Quijote como «Novela Ejemplar», véase J.A. ASCUNCE: f..o¡ QuijoteJ del Quijote, Historia de una avell(ura cretlliw1. 
KASS EL: Rcichcnbcrger. 1997. 
-45 
REVISTA !lE ESTUDIOS DF. CIENCI1\S SOCIALES Y IIUMANI DADI!S, nolm IJ t!OOS) 
nern esencial el Quijote, supone la primera gran consagra-
ción de l nuevo modelo. Creo que deben recordarse, ade-
más, dos datos con respecto a la relación de Cervantes con 
estos modos narra ti vos: el pri mero, que las obras del tipo 
"cl(Jsico" gozaban al parecer de mayor estimación por parte 
de su autor, a juzgar por las alabanzas que sobre ellas inclu-
ye en diversos prólogos y la re iteración en prometer su pu-
blicación' ; y por otro lado, que no se puede hablar de evo-
lución de Cervantes de un paradigma a otro: durante los 
últimos años de su vida Cervantes debió de si multanear la 
composición del Quijote (pri mera y segunda parte) con la 
del Persiles, así como un vol umen de obras de teatro, las 
Novelas Ejemplares y, a juzgar por sus repetidas promesas, 
la segunda pm1e de la Ca /atea. 
La característica más destacable del Quijote, con res-
pecto a su estructuración temporal , es precisamente su com-
plejidad: en él se conjugan modelos narrativos pertenecien-
tes al paradigma clásico (algu nos de ellos en forma de paro-
dia, otros aplicados de manera conservadora), así como otros 
m;ís modernos que, si bien tenían manifestaciones ante ri o-
res, se ven magni ficados y se sitúan en el centro del sistema 
narrativo, sosteniendo la construcción de la trama. Entre 
los primeros cabe destacar el tiempo de la aventura , el tiem-
po fant(Js tico -que definiremos más abajo- y el tiempo his-
tórico (que hace una fun ción de puente entre am bos 
paradigmas); en el segundo, el ti empo de lo cotid iano, el 
tiempo inte rior y el tiempo de la metanarración. Más dudas 
plantea la supuesta presencia de modelos temporal es míticos 
en la obra cervantina, que defienden algunos críticos. 
Qu iz<ís sea úti l intentar ofrecer una visión organ izada 
de los distintos esquemas de narración temporal, relacio-
nándolos, dentro de Jo posible, con las concepciones tem-




Tiempo histórico Tiempo cotidiano 
Tiempo Tiempo de Tiempo Tiempo Tiempo Tiempo 
mítico la m~entura fnnlás tico histórico cotidiano interior 
Tiempo metanarra ti vo 
Es te esquema muestra los tres niveles en que se de-
sarrolla el anális is del ti empo tu l y como Jo hemos descrito 
hasta aquí: en el es trato superior, la descripc ión externa del 
tiempo, su estatu to físico, que se desarroll a desde el <<algo 
del movimien tO>> de Aristóteles hasta las modern as teorías 
de la física cuán tica , que lo inclu yen en el conti nuo espacio-
te mporal; obv iamente , no nos de te ndre mo s e n las 
implicaciones de este estrato. 
El segundo nivel coiTesponde a las di stintas concep-
ciones que e l tiempo adqu iere en el momento de ser percibi-
do por la mente humana, y tal y como las muestran estudios 
antTopológicos como el de G. J. Whitrow9 • Las concepcio-
nes cíclicas son camcterísticas de religiones ori entales, e 
in fluyeron poderosa mente en el zoroastri smo y en ciertas 
ramas del heleni smo'" , y fueron recuperadas, como es bien 
sabido , por Nietzsche en su teoría del eterno retorno. Por el 
contrario , la vis ión linea l del tiempo es típica (au nque no 
exclusiva) del judeocris tiani smo, con su vi sión teológica y 
teleo lógica desde la creación del Uni verso hasta la (segun-
da) venida del Mesías. A su vez, esta concepc ión li neal del 
tiempo permite una doble vertiente, entre el tiempo históri co 
y e l ti empo cotidi ano, es decir, entre el tiempo de c iclos 
largos, cuya unidad mínima sería el año, y el tiempo de ci-
clos cortos, para la que el año, con sus ciclos atmosféricos, 
sería el límite superior. 
En el tercer estra to es donde se van a s ituar nuestras 
investi gac iones ; en efecto, dado e l fracaso (según P. Ricoeur) 
de los dos primeros ni veles para asu mir y defi nir el tiempo, 
el tercero, el narrati vo , adopta formas vari adas , a algunas de 
las cuales ya hemos hecho referencia, y que evolucionan y 
se combinan a lo largo de l tiempo, como también hemos 
dicho. A anali zar estas combi naciones y su plasmación en la 
obra cervantina, precisamente, es a lo que se dedican las 
sigu ien tes páginas". 
2.- EL TIEMPO NARRATIVO EN EL QUIJOTE 
Considerado en su conjunto y en su estructura más 
externa, el Quijote en su primera parte se adecúa a los pre-
ceptos poéticos y retóricos clásicos, adaptados, eso sí, al 
reciente género de la novel/a por autores como Robortello o 
Bonciani 12 pri ncipalmente a partir de las producciones de 
Bocaccio. En efecto, co incide ta nto con su definición (« .. . las 
novelas son imi tación de una acción completa, mala según 
Jo ridículo, de razonable extensión, en prosa y que, median-
re la narración, produce deleite>> 13 ) como con el orden esta-
bleci do por él (« ... las novelas, tomando el hecho que han de 
1 El Persifes se promete tan to en el prólogo a las Novelas Ejemplares como en Jos das del Q11ijote; la segunda parte de la Galmea, en Jos mismos, y 
también en el prólogo del mismo Persiles, a pesar de que en él el Cervantes se mues tra consciente de la cercanía de su muerte. 
' G. J. WH ITROW: El tiempo en la historia, cd. Crítica, Barcelona, 1988. 
10 Sobre el tiempo circular y sus implicaciones antropológicas, es fund.1 mcmal el volumen de Mircca Elíade: El miro del etem o retom o: arquetipos y 
repetición, Aliam.a, Madri d, 1998. 
11 Un modelo de análisis puramente es tructural del tiempo en el Qmjote puede encontrarse en Amparo de JUAN BOLUFER: ''Orden , ve locidad y 
frecuencia en la narración del Qmjote de 1605'', en Ar.ras del 11 Coloquio lmemaciona/ de fa Asociaci6n de Cen•anristas, Anlhropos, Barcelona, 1991 , 
pp. 583-600. 
11 Véase M. J. VEGA. op.ci t. 
0 lbidem, p. 114. 
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imitar desde el princip io, pasan ordenadamente al medio y 
ll egan hasta el fi n ... » 14 ) y con la mayor amplitud de los ep i-
sodios con respecto a comedia y traged ia (<<el novclador 
tiene el campo ab ieno para fingirlos [Jos episodios] en el 
espacio de tiempo que le parezca con ven icnte ... U na vez 
encontrada la fábul a, debe el novelador unirla y continuarla 
con los episodios .. . >> 15 ) 
Sin embargo, un análi sis más detall ado nos permite 
advertir cómo cienos cronotopos de la novela clás ica apa-
recen parodiados en la obra cervantina , y cómo otros, au-
sentes o poco importantes en la novelística an terior, se ex-
treman hasta dar origen al núcleo de la novela moderna. 
Para llevar a cabo este análi sis , estudiaremos Jos distinros 
modelos temporales narrativos. 
2.1- Tiempo mítico 
Como señalábamos más arriba, el tiempo míti co es el 
considerado por aná lisis antropológicos en la línea de los de 
J.G. Frazer, y que encuentran su aplicac ión a la narrati va 
cervantina en The Golde11 dial , de L. A. Murillo16, o en 
"Cervantes' redundant midsummer in Part II of the Quijo-
te", de Alfred Rodríguez y Kart Roland Rowe" . 
Lo que proponen es tos autores es que se produce 
una identificación de don Quijote con un "héroe solar" . De 
ahí las aparentes incoherencias temporales que hacen que 
salga de su pueblo por primera vez en el mes de julio (cap. 1, 
2), y llegue a Barce lona "la víspera de San Juan en la noche" 
(cap. JI, 61)". Tampoco pensar, como hace Hartzenbusch, 
que se trata de la fi esta del 29 de Agosto el imina la incohe-
rencia, ya que, en efecto, no hay tiempo material para que 
en apenas dos meses sucedan las tres salidas del caballero, 
con todos sus avatares, sus regresos y sus periodos de des-
canso y penitencia. Estos mismos autores proponen, ade-
más , que las dos muchachas con las que se encuen tran Jos 
protagonistas en su vuelta final a la aldea son una represen-
ración de la primavera, con lo que se cieiTa el ciclo temporal 
precisamente en el inicio de un nuevo verano. 
Aunque la hi pótesis es sugerente y no carece de da-
tos que lo apoyen, creo sin embargo que aceptarla es obviar 
varios indicios que apuntan lo contrario. En primer Ju ga r, 
ev1Ctememenre, el' carácte r lieroi co de don Quijote es lias-
tante cuestionab le, y su ident ifi cac ión con el sol no es tá 
expli citada en ningún momento de la novela. Además, inten-
tar buscar una coherenc ia temporal perfecta en tre la du ra-
ción de los hechos narrados y la fecha de ca lendario en que 
suceden supone, en mi opinión, ex trapolar un concepto de 
realismo más prop io de los siglos XIX y XX a un momento 
•~ /bidem, p. 123. 
15 lbidem, p. \24-6. 
en el que la norma dominante era la mucho más ampl ia << ve-
rosimilitud>> . 
Existen además otras hipótesis capaces de expl icar el 
redundanr midsummer en que transcurre la novela. Así, por 
ejemplo, cabe suponer que en la Segunda Parte convenía a 
la trama tal y como la imaginaba su creador el que la llegada 
de don Quijote a Barcelona coi ncid iera con las fies tas de 
San Juan, y dado que, como decimos, no estaba restri ngido 
por una estricta exigencia de real ismo, así Jo hizo; también 
es posible considernr que este «verano eterno» es un resto, 
un elemento mantenido o parod iado, de las novel as de caba-
llería que le sirven de modelo. De este modo, no se trataría 
ya de un tiempo mítico, sino más bien de Jo que B;tjtin deno-
mina <<tiempo de la aventura>>, como vemos a continuación. 
2.2.- Tiempo de la aventura 
Con esta denominación nos referimos a la lo que Mijai l 
Baj tin denomina "el cronotopo del 'mu ndo ajeno milagroso' 
de las novelas caballerescas"" , y que según José Manuel 
Cuesta Abad "se compone de segmentos contiguos que se 
refieren a la instantaneidad de la aventura. La cronología 
avanza de un modo progres ivo y rectilíneo, marcado por 
una aniculación múltiple"" . Este cronotopo, a~rma el pro-
pio Mijail Baj tin, se parece al de la novela griega, pero añade 
un elemento nuevo: la individualidad de Jos héroes, y la asun-
ción de un mundo donde Jo maravilloso es la norma, y no la 
excepción. 
Es éste evident emente el modelo parodiado por 
Cervantes en su obra, aunque también, todo hay que decir-
lo, acepta algunos de sus planteamientos. Quizás el que más 
nos interese sea el de la cont inua actualidad de todas las 
situaciones de la novela, Jo que Cuesta Abad llama la <<i ns-
tan taneidad de la aventura>>. En el mundo en el que se mue-
ve don Quijote (y aún más en el que cree moverse), todo 
sucede de pronto, las peripec ias nunca falt an, y no hay ape-
nas momento en que no esté sucediendo algo. El <<de repen-
te>> prototípico se sustituye en Cervantes por un << En esto>> 
(como en el famoso capítulo Vlll : <en esto, descubrieron 
treinta o cuarenta molinos ... ) o por estructu ras im il ares 
(<<de all í a poco» 1, 21 ), que introducen las peri pecias. 
En cambio, el elemento maravi lloso es eliminado, o 
mejor dicho, parodiado y contrapuesto al elemento cotidia-
no, del que hablaremos más abajo. De hecho, la conLraposi-
ción entre uno y otro es la base de toda la novela: el cronotopo 
aventurero de la enferm iza mente de don Quijote, frente al 
cronotopo cotidiano e histórico en que suceden Jos hechos. 
El límite de lo verosímil se hace incluso explícito en aque-
" L.A. MURILLO: The golde11 dial, Oxrord, The Dolphin Uook Ca .. 1975. 
n A. RODRÍGUEZ y K. ROLAN O ROWE: "Cervontcs' Rcdundant Midsummcr in Pan 11 of th c Quijote" en Cervante.\·: /Julleti11 of tll e Ct'rva11tes 
Society of America 5.2 (\985): 163-67. Dicho anículo se encuentra fn1cgro en interne! en la UR L http://wwwh-nct.org/-.ccrvantcs/csa/articf85/ 
rodrj guez.htm (Consultado: 15/07/2005] . 
•• Ver al respecto las rcJl cxioncs de F. MARTÍNEZ-BONATI en El Quijote y la Poética de la novela, Bibl ioteca de Estud ios Cervan tinos. Alcalá de 
Henares, !995, pp. 85-87. 
" BAJTI N. M.: op. cit., p. 316. 
"'CUESTA ABAD, J. M.: "Et Quijote, novela moderna. (Algunas cuest iones de poéti ca histórica)", Epos, Madrid, VIl , t99 t. pp. 342. 
ÁMBI1i'OS 47 
RE\'lSTA DE ESruOlOS DE CIENCIAS SOClM.F.S Y IIUMANIDAOE5. nllm ll (200S) 
llos pasajes en los que los personajes discuten sobre la rea-
lidad de un hecho (la cabeza parlante, la cueva de Montesinos) 
o bien cuando fi ngen real izar hechos milagrosos o mágicos 
(sobre todo durante la Segunda Parte, con las burlas de los 
duques a don Quijote). 
2.3- Tiempo fa ntástico o fab uloso 
Con esta denominación se refiere José Manuel Cues-
ta Abad a un tiempo que "se mani fies ta por lo común en una 
ext raordinaria condensación del tiempo fís ico (varios años 
discurren en una noche)"" , característico, según él, de las 
novelas de prueba. El ejemplo más claro de este tipo de 
tiempo es el famoso epi sodio de la Cueva de Montesinos, en 
el Quijore 11, 22-23. En él, en efecto, don Quijote se sumer-
ge en la profundidad de la cueva, permanece en ell a durante 
media hora (una hora según responde Sancho), y a la salida 
relata hechos que abarcan una duración de tres días. Al igual 
que el tiempo de la aventura, también este tiempo fabuloso 
es objeto de parodia, ya que ni el primer supuesto redactor 
de la historia ni el resto de personajes, ni sobre todo San-
cho, creen posible lo relatado por don Quijote. 
María del Carmen Bobes Naves" da un significado 
m<ÍS complejo a esta anécdota: más allá de su inverosi mili-
md, o mejor a causa de ella, es el elemento que introduce la 
duda, tanto en don Quij ote como en Sancho, acerca de los 
respectivos tiempos en los que han venido participando hasta 
entonces: por primera vez don Quijote duda de la real idad de 
su tiempo aven tu rero; por primera vez, también, Sancho 
duda de su tiempo histórico-costumbrista, para aceptar, fren-
te a los duques (Il, 33) la posibilidad de que ex ista el tiempo 
fabuloso, y de que el encantamiento de Dulcinea, situado en 
el campo de lo maravilloso, haya ocurrido realmente. 
Sea como fuere, el propi o Cide Hamete se ve obliga-
do a introducir una glosa de su puño y letra, señalando la 
inveros imili tud de lo narrado por don Quijote, dejando al 
lector la decisión sobre la realidad, o no, de todo lo narrado. 
2.4- Tiempo histórico 
Una de las mayores diferencias entre la novela griega 
origina l y su versión renacentista y barroca, la novela 
bizantina, es la incorporación relati va de un tiempo hi stóri-
co: en palabras de Lozano Renieblas "en las novelas de aven-
turas del XVI y XVII el tiempo pierde parte de su abstrac-
ción"" . Ello va unido a la consolidación de un cronotopo de 
las costumbres, del que hablamos en el siguiente apartado, 
que relaciona un tiempo cotidiano con referencias reales a 
fechas y acontecimientos históricos, y un espacio igualmente 
real, en el que se desarrollan las acciones habituales de la 
vida cotidi ana. 
" CUESTA ABAD, J. M.: Op. cit. p. 342. 
"Op. cit., pp. t36ss. 
" 1. LOZA NO RENtEBLAS, op. cit , p. 50. 
En la obm cervan tina, la presencia del ti empo his tóri-
co se man ifiesta principalmente durante la narración del 
Cautivo (caps.XXXIX- XLI), en la que no sólo se mencio-
nan fechas y hechos históricos (el año 1573, la ba talla de 
Lepanto, la pérdida de la Goleta .. . ) sino que incluso se seña-
la una distancia de veint idós años entre la entrada del duque 
de Alba en Flandes (1567) y el encuentro de los personajes 
en la venta, lo que perm itiría situar por tanto en 1589 la 
acción de la novela. Esta ubicación exacta de la obra en el 
tiempo histórico contrasta con la indefi nición del resto de la 
novela, ya que aun cuando se citan fechas (en la li branza 
poll incsca, por ejemplo) no se menciona el año. 
Tampoco en este punto conviene ex trapolar nuestro 
propio concepto de realismo e intentar aplicarlo al Quijore 
en cuanto a la datación de la acc ión. Ev identemente, la hipó-
tes is de que la fecha de la acción es 1589 cae en contradic-
ciones con otros datos de la novel a, s ingularmeme con rela-
ción a la propia redacción y publicación de l libro. Si la ac-
ción sucede apenas quince años antes de la primera edición, 
¿cómo es posi ble que en ese tiempo las crónicas se hayan 
ocupado del tema, Cide Hamete haya redactado su manus-
crito, que después ha sido hall ado y trad ucido, etc.? Ade-
más , y te niendo en cuenta que en tre la segunda y la tercera 
salidas só lo transcurre un mes, ¿cómo es pos ible que por el 
camino se haya publ icado no sólo la obra de Cervantes ( 1605) 
sino también la de Avellaneda (1614)? Estas contrad iccio-
nes, que harían que cues tionáramos muy seriamente la peri-
cia de un narrador contemporáneo, eran probablemente más 
permi sibles para el públ ico del Siglo de Oro, y m<ÍS en el 
momento de cambio de paradigma que supone el Quijore, 
en el que todos los moldes narrativos es tán sujetos a la crí-
tica y al juego. 
Otro aspec to en el que el tiempo se mide por años es 
en la edad de los personajes. De hecho, es bastante común 
en las caracte ri zac iones de Cervantes que señale su edad, 
situándolos as í en una generac ión determinada: «frisaba la 
edad de nuestro hida lgo con los cincuenta años» (1, 1); «tras 
todos éstos venía un hombre de muy bien parecer, de edad 
de treinta años» .. . Aunque esta ubicación de los personajes 
en la escala de las generaciones no es completa ni constan-
te, sí puede resultar coherente pensar que el tiempo biológi-
co es un medio entre el tiempo histórico y el tiempo interior 
y cotidiano, un modo de organizar tanto la historia como la 
vida diari a a través de la suces ión de las generaciones . 
2.5.- Tiempo cotidiano 
Con el <<tiempo cotid iano» nos referimos al cronotopo 
costumbrista al que hace referencia Baj tin, y que rel aciona 
con la novela de costumbres. El paradigma clás ico ya cono-
cía este tipo de tiempo, como demuestra la famosa escena 
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de la cena de Trima lción en el Satiricón de Petronio. 
En el Quijote, es te modelo tempora l, ya desarrollado 
en la novela picaresca, se manifiesta en los escenarios sobre 
los que se desarroll a la acción, así como múl tiples referen-
cias a los ri tmos cotidianos de la vida. En efecto, Cervantes 
pres ta una gran atención a situar, de cuando en cuando, las 
acciones de los personajes dentro del tiempo del día, ya sea 
con menciones al amanecer o al anochecer (muy abundan-
tes), o a las comidas principales . He aquí algunos ejemplos: 
<< una mañana, an tes del día» (cap. 1, 2), «acabó de cerrar la 
noche» (1, 3), <<la del alba sería>> (1, 4), <<a la hora que ano-
checía» (l, 5) ... 
Tanto se preocupa Cervantes por señalar los amane-
ceres y anocheceres, que incluso hace que la noche llegue 
dos veces seguidas. Es durante la larga estancia en la venta 
en la que se reúnen los personajes de las historias interca la-
das, cuando, an tes de la historia del cautivo «llegaba la no-
che y por orden de los que ve nían con don Fernando había 
el ve nte ro puesto cu idado y diligencia en aderezarles de ce-
nar>> (1, 37), e in mediatamente después de ella, << llegaba ya 
la noche, y al cerrar de ell a, entró en la venta un coche>> (I, 
38), con el agra van te de que inmediatamente todos , incluso 
los que ya estaban en la venta, vuelven a cenar. 
A medida que avanza la narración, la insistencia en el 
avance del día es menor, de modo que los espacios entre las 
menciones a comidas, amaneceres y anocheceres se hacen 
más amplios, hasta el pun to de no ser reali sta la canti dad de 
acontecimientos que se incluyen entre la salida y la puesta 
del sol. También comienzan a emplearse marcadores tem-
porales más amplios , como <<otro día>> (I, 37), o <<dos días 
eran ya pasados>> (1, 46). 
Se pu ede dec ir por tant o que e l día , co n sus 
subdivisiones aproximadas y consuetudi narias, es la unidad 
de tiempo que se maneja como referencia conocida. Muy 
pocas veces se habla de horas (<< no habremos es tado dos 
horas por estas encrucijadas>>, I, 10; <das cuatro de la tarde 
serían>>, II , 23), y nunca de unidades inferiores, como es 
lógico si tenemos en cuenta que todavía en 1600 no se ha-
bían desarrollado herramientas prec isas de medición del tiem-
po" . De hecho, para expresar lapsos cortos se suele em-
plear la medida del espacio recorrido (ya que los personajes 
están en cas i conti nuo movimiento n lo largo de la novela): 
<< tres cuartos de legua habrían andado, cuando descubrie-
ron a don Quijote en tre unas intrincadas peñas>> (1, 29) 
2.6.- Tiempo interior 
Además de los tiempos exter iores mencionados has-
ta aquí, una novela también es susceptible de representar el 
llamado "tiempo interior" de los personajes. Conviene resal-
tar que esta percepción mental o psicológica del tiempo no 
es muy distin ta de los tres estados de los que habla san 
Agustfn en sus Coufesion es: la memoria del pasado, la aten-
ción al presente y la espera del futuro . Estas di stintas sensa-
"Véase G. J. WHlTROW. op. cit., pp. l33ss. 
25 En Aspectos de la Novela, cd. Debate, Madrid, 1983 
ciones hacen que a un mis mo tiempo exterior puedan co-
rresponder disti ntas percepciones interiores. Tampoco re-
sulta difíci l relacionar esta captación iJTegular del tiempo 
exterior con las teorías de Bergson, que tanto predicamento 
tu vieron a principios del siglo XX, y que se plasmaron en 
1 as obras de Proust o Machado. 
En el Q111jote, el lector es el primero en perci bir una 
poderosa discrepancia entre el tiem po exterior (el número 
de días en los que transcurre la acción) y la ca ntidad de 
acciones narradas, como ya se ha dicho. Ahora bien, esta 
sensación la confi rman los disti ntos personajes, qu ienes en 
vari as ocas iones exageran los periodos de tiempo de los 
que hablan. Así Sancho: "Aún es temprano - respond ió San-
cho- , porque no ha sino un mes que andamos buscando las 
aventuras" (l, 9), cuando apenas llevan tres días de viaje 
rea l. Puede inte rpre tarse este ejemplo como un caso de ex-
ceso de atenc ión, pues la cantidad de acontecimien tos 
sucedidos en esos tres días si n duda suman más que los de 
un mes de vida cotidiana. 
Otro ejemplo signi fica ti vo es el de la espera de la ín-
sula por parte de Sancho, a quien, emocionado con la posi-
bi lidad de poseer y gobernar él solo un teJTi torio, el tiempo 
le parece inte rminable: "Pues no anduve yo en Sierra More-
na ni en todo el discurso de nuestras sal idas, sino dos meses 
apenas, ¿y dices, Sancho, que ha veinte años que te prometí 
la ínsu la?" (11 , 28) Estas exageraciones pueden interpretarse 
como una manifestación de la discordancia entre tiempo 
ex terior (apenas tran scurren unos días) y tiempo in terior 
(durante esos días tanto la atención como la espera est{Jn 
anormalmente activos). 
Otro aspecto en el que se manifiesta la ex istencia de 
un tiempo interior, es decir, un tiempo que no es ajeno a los 
personajes, es que el paso del tiempo produce cambios en 
ellos a medida que transcurre. A este aspecto se refiere Bobcs 
Naves en la extensa cita incluida más arriba en este estud io 
(p. 3), y éste es precisamente uno de los más significati vos 
para considerar al Quijote Uunto con otras obras, por su-
puesto) como el punto de arranque de una novelística dife-
rente. 
En la teoría poét ica clásica, los personajes debían 
permanecer constantes, fieles a sí mismos y a su carácter o 
ethos. Es la cuarta exigencia de Aristóteles con respecto a la 
defin ición de personajes: deben ser consecuewes, mantener 
un mismo carácter a lo largo de toda la obra. Así era hasta el 
momento en el que escribe Cervantes, y as í es en otras 
obras del mismo autor; a partir de él, y en toda la novelística 
hasta el siglo XIX, se impone la creencia contraria: un per-
sonaje bien constru ido es aquel que se muestra diferente en 
diferentes si tuaciones (au nque se mantenga una cierta co-
herencia en su definición como personaje). Es lo que se 
llama, según la famosa clasi ficación de E.M. Forster" , per-
sonajes redondos (round) frente a los personajes planos (jlat) 
que serían precisamente aquellos incapaces de mostrar va-
rias caras distintas en disti ntos momentos. Sin esta capaci-
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dad de mod ificac ión, todo un subgénero como el 
Bildungsmman habría sido imposible. 
Pues bien, tanto en el Ll¡zarillo como en el Quijote, 
la ley de la consecuencia de los personajes se quebranta, y 
se establece otro modo de interacción entre los personajes, 
y de los personajes con la real idad, que les permite, si no 
aprender (porque el Quijote dudosamente entra en la cate-
goría de novela de aprendizaje), sí al menos evolucionar y 
adaptarse a las situaciones y al entorno. 
La más conocida de estas adaptaciones es la que se 
produce bidi reccional mente entre Qu ijote y Sancho, la con-
tami nación mutua de sus fo rmas de ser, de pensar y de 
expresarse. No es éste el tema de esta presentación, y por 
tanto no puedo adentrarme en analizar este proceso. Proba-
blemente, otras aportaciones du rante este centenario se ocu-
parán de ello. Aquí sólo pretendo hacer ver la relación entre 
esa evol ución de los personajes y el paso del tiempo a través 
de ellos, es decir, la importancia funda mental que el descu-
brim iento (narrativo) del tiempo interi or tiene para la fu nda-
ción de la novela moderna. 
2.7- Tiempo del narrador 
Aún cabría añadir un modelo temporal más a los co-
mentados anteriormente: el tiempo del narrador, es decir, 
aquel en el que la obra se va construyendo ante los ojos del 
lector; un tiempo ajeno a la acción , teóricamente posterior a 
ella y que se intercala a través de la part icipación directa del 
narrador, que comenta sus propias peripecias a la hora de 
redactar el texto que se está leyendo. 
Son bien conocidos los arti ficios de este género in-
troducidos en el Quijote , ya desde el irónico prólogo dirigi-
do al "desocupado lector", pero sobre todo en el capítu lo 9 
de la Primera Parte, en el que cesa completamente In acción 
(precisamente en el momento en que don Quijote y el viz-
caíno tienen las espadas en alto), y el naiTador se centra en 
el rel ato de cómo encontró nuevos materiales con los que 
completar la historia. Este tiempo meta- nainti vo, sobre todo 
introducido de manera tan abrupta en medio de la narración, 
produce un efecto de distanciamiento con respecto a la ac-
ción nmnda, así como de profundidad, de mis en abime. 
Este efecto es espec ialmente perceptible en la Se-
gunda Parte de la novela , en la que Cervantes parece haber 
caído en In cuenta de las posibi lidades de llevar al extremo la 
relación entre ficc ión y meta fi cción. Así, si n importarle que 
entre en colisión con el tiempo hi stórico, introduce la propia 
obra sobre el hidalgo en el curso de la acción (lf, 30), y más 
tarde la de su plagiario Avellaneda (11 , 59), aunque sólo sea 
para atacarle y llevarle la contraria en cuanto al destino de 
las aventuras quijotescas. 
También el lector tiene su cabida, aunque breve, en la 
propia obra del Quijote. Así, se nos presenta al comienzo 
del «Prólogo», «desocupado lector», se nos muestra luego 
" M. J. VEGA, op. rit. , t24 . 
leyendo la obra durante «dos horas» (1, 9), y se le menciona 
explícitamente en varias ocasiones más, corno cuando (JI, 
24) se le da la facultad de elegir si lo narrado por do n Qu ijo-
te con respecto a la cueva de Montesinos es verfdico o no. 
Se comienza a gestar así, aunque sin desarrollarse por ex-
tenso, un tiempo del lector impl ícito (o expl ícito) que tendrá 
igualmente una importancia singular a lo largo de la historia 
de la novela moderna. 
3.- LOS EPISODIOS, RUPTURAS TE 1PORALES 
Ya se ha explicado antes que la inserción de episo-
dios como medio para arn pl iar la trama de la novela (así 
corno la de la epopeya) aparece no só lo permitida sino in -
cl uso fomentada en las poéti cas clásicas. Aristóteles en su 
Poética los consideraba parte esencial de la epopeya (<da 
epopeya gana extensión por ell os>> , 1455b). Según Bonciani, 
«el novelador tiene el campo abierto para tingirlos [los epi -
sod ios] en el espacio de tiempo que le parezca convenien-
te»26. De este modo, la Primera Parte del Quijote consiste 
en una aplicación estricta de la activ idad novel adora en sen-
tido clás ico, creando una historia un itaria (las aventuras de 
don Quijote y Sancho) y ampl ificándola mediante episodios. 
No es casual que el propio Cervantes inserte, preci-
samente al comienzo de la cuarta pa rte de la Primera Par-
te", la m<ís cargada de ex cursos, un párrafo en el que se 
fel ici ta por el gozo «no sólo de la dul zura de su verdadera 
histori a, sino de los cuentos y episodios dell a, que, en parte, 
no son menos agradables y artificiosos y verdaderos que la 
misma historia» (! , 28) En esta cuarta parte se condensan, a 
excepción del ep isodio pas tori l de Grisóstomo y Marcela, 
todas las historias interca ladas, incluida la novela del Cllrio-
so lmpel'line/1/e , la cual ni siquiera se insert a en el universo 
de la trama principal. 
Las imp licaciones de esta inserción de episodios en 
la estructura temporal es enorme. Sin ellos, la Primera Parte 
habría sido mucho más unitari a en su tratamiento del tiem-
po. La hi storia ele Marcela y Grisóstomo introduce (o re-
afi rma) el c ronotopo idílico de la Edad de Oro pastoril ; la 
historia del Cautivo proru nd iza en la verti ente hi stóri ca , s i-
tuando la narración en un punto fechado del ti empo; el Cu-
rioso Impertinen te, con situarse si n problemas en e l contex-
to del cronoropo cotidiano, sin embargo introd uce un uni -
verso narrativo completamente ajeno a la historia principal. 
La Segunda Parte, por el contrario, carece práct ica-
mente de todo episodio, sa lvo quizás la historia de Ricote y 
la de Roque Guinart, y ni siquiera ellas nos apartan exces i-
vamente del destino de los protagonistas. Sí sucede, en cam-
bio, que la parej a de Quijote y Sancho se separe, y el narra-
do r s iga a uno y otro en capítulos a ltern os has ta su 
reunifi cac ión. El esquema temporal es por tanto más sim-
ple, aunque sigue entremezclando el r.iempo cotidiano con la 
parodia del tiempo de la aventura, y con el ti empo de l 
• ~1 C~mo es .sabido, el Quij~tc de 1605 apareció dividi.do en cua~ro parles; a pesar de ello, el Quijoll de 1615 se llamó St!gunda Pa rte del!11 genioso 
l~idalso ... , al·t·gual que el Qm¿me de Avclla?~a. ~ara cvnar confusiones, empleamos la minúscula para designar a las subdivisiones internas de la Primera 
Parte del Q111;me, y las mayusculas parJ diStm gUJr entre las obras de 1605 y 1615 respcctivamcn!e. 
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metanarrador que se superpone a todos ellos; además, en la 
segunda parte se encuentra la manifes tac ión (ta mbién 
paródica) del tiempo fabuloso en la aven tura de la Cueva de 
Montesinos. 
La cuestión, por tanto, es la de cómo considerar es-
tos episodios, y cómo relacionarlas con el resto de la obra. 
Los anális is que pretenden eliminar las interpolaciones fa l-
sean la realidad de la novela; aquellas que las toman en con-
sideración, difíci lmente consiguen exp li car el sentido de 
unidad de la novela (al menos en la Primera Parte). 
Con respecto al análisis de la temporal idad, tal y como 
lo hemos intentado desaJTOllar aquí, el debate entre unidad e 
incoherencia carece de sen tido. El Quijote no es una novela 
moderna (aunque la Segunda Parte se acerque más a serlo). 
Es, más bien, un puen te entre los dos paradigmas, que con-
serva cienos elementos del paradigma cl<ísico, rechaza otros 
por el poderoso medio de la parodia, y crea o expande otros, 
que con el tiempo se converti rán en pilares , estos sí, de la 
novela moderna. Los ep isodios o historias intercaladas, pre-
cisamente, contribuyen de manera sustancial a configurar 
ese universo temporal plural y complejo. No tomarl as en 
consideración, por creer que «más moderno» significa ne-
cesariamente <<mejor,, supone manipu lar la obra cervant i-
na, e inten tar adaptarl a a nuestros gustos con temporá-
neos. 
Los episodios rompen hasta cierto punto la unidad de 
la novela, es cierto; pero sólo si aplicamos un concepto de 
unidad que no era el que Cervantes tenía, al menos cuando 
escribió la Primera Parte del Quijote. 
4.- CONCLUSIONES 
La primera conclusión que se desprende del an terior 
estudio es la constatación de la gran complej idad temporal 
de la obra cervanti na, en las que se entrecruzan diversos 
modelos antropológicos y nanatológicos, algunos pertene-
cientes a la trad ición clásica, y otros que recientemen te se 
habían añadido a los usos narrativos. 
En este camino del cambio de paradigma, del que se 
ha hablado al comienzo, la Primera Parte presenta quizás 
una mayor continuidad con obras anteriores basadas en el 
tiempo de la aventura y en el tiempo cot idiano. Incluye, eso 
sí, elementos más propios de la modernidad, como la inclu-
sión del ti empo histórico (relacionado con el cronotopo de 
las cos tumbres) , y hasta cierto punto, del tiempo interior, a 
la vez que el meta-tiempo del narrador se superpone a todos 
los tiempos anteriores. 
En la Segunda Parte, por su parte, se observa una 
ruptura mayor de la tradición clásica en cuanto al tratamien-
to nanativo del tiempo. Por un lado, se eliminan cas i total-
mente los episodios intercalados en la trama, construyendo 
una historia más unitaria en torno a los personajes principa-
les; aunque se mantienen los cronotopos de la aven tura y el 
tiempo fantástico, parodiados, eso sí, se consolida el recur-
so a la metaficción intercalado con la ficc ión, y se ahonda 
aún más en la evolución de los personajes y la expresión del 
tiempo interior. 
En resumen, lo mismo que en otros aspectos, el Qui-
jote supone una mixtura de varios géneros textuales, aso-
ciados necesariamente a ciertos cronotopos. La acti tud de 
Cervantes hacia algunos de el los es iróni ca, paródica. Hacia 
otros, igualmente clilsicos, manliene un posicionamiento 
respetuoso, y los emplea sin cuestionamiento (así sucede 
con el modelo pastori l). Por último, amplía y conso li da 
modelos hasta entonces poco explorados. 
Con todo, conviene, ahora que estamos en el cuarto 
centenario, no ser demasiado modernocentristas en el análi-
sis del Quijote. Introdujo elementos modernos, por supues-
to; rechazó elementos caducos, como las novelas de caba-
llerías; pero ni el Quijote es una novela moderna en sí mis-
ma, ni todo en ella es modernidad, ni Cervantes, probable-
mente, preveía los cam inos fu turos de la novela. Es desea-
ble, en fin , que la descomunal importancia histórica del 
Quijote no nos ciegue con respecto a su lugar exacto en la 
evolución de la narrativa: como cierre de un parad igma, y 
comienzo de otro, que aún necesitaría de siglos de evolu-
ción para cristalizar en un modelo cerrado. 
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